HIJOS DE DIOS

“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto 

el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.   Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.   Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.”  1ª de Juan 3:1-3

Cuando leemos estas palabras del apóstol no podemos pasar por alto el tono en que se expresa. Hay una profunda emoción y admiración por ese amor del Padre ante el hecho de ser sus hijos. ¿Puede haber algo más grande?

Al preparar el estudio semanal sobre esta epístola traté de indagar y pedí al Señor que me mostrara algo de lo que el apóstol tenía en su mente y en su corazón al escribir estas palabras.  Algo de lo que él veía, de lo que quería transmitirnos en estos versículos. No sé si lo ha logrado, pero quiero escribir aquí lo que compartí en el estudio en la iglesia.

Es corriente oír decir a la gente que “todos somos hijos de Dios” sin embargo Juan no lo veía  del mismo modo, en su evangelio nos dice:
“Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo.   En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció.   A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.   Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.”  San Juan 1:9-13

El Señor estaba en el mundo que había creado, pero ese mundo no le conoció, las gentes de los países, de las naciones no conocieron a su Creador. Su nación, su pueblo, los judíos a quienes vino, no le recibieron, le rechazaron. Pero de entre unos y otros hubo quienes le recibieron, quienes creyeron en El, y a estos Dios les dio potestad de ser hechos sus hijos. Muchos de las naciones dirían como se dice ahora: “¡Todos somos hijos de Dios!” y los judíos lo decían con más rotundidad: “¡Un Padre tenemos que es Dios!”  San Juan 8:41, pero Juan dice que no, que sólo los que creen en El son los hijos de Dios.  Además añade que estos son engendrados de Dios. Son personas que al creer de corazón en Jesucristo como Dios hecho hombre y salvador de ellos, nacen de nuevo. Dios hace en sus vidas el milagro de un nuevo nacimiento, ¡eso es ser engendrados!. Cuando nacimos de nuestra madre fuimos engendrados en su vientre. Ahora Dios nos engendra de nuevo. Pone en nuestros corazones la vida de su Hijo, el Espíritu Santo.

Un poco más delante de este evangelio, Juan nos relata el encuentro de Jesús con Nicodemo donde el Señor le dice: 

“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.” San Juan 3:3

Es por este nuevo nacimiento que las personas venimos a ser hijos de Dios, y es evidente que no todos reciben a Jesucristo ni creen en El.

Es duro reconocer que la raza humana está fracasada, arruinada, que todo lo que produce no se consolida, sucede como alguien dijo: “El hombre construye y destruye”. Desde que Adán pecó, se reveló contra Dios y decidió vivir su vida a su antojo, ser su propio dios, la historia de la humanidad es la Historia de las Miserias Humanas. A lo largo y a lo ancho del mundo todo ha sido regado por la sangre de las personas muertas por las locuras y las ambiciones, los odios y las codicias. Cuando creemos que ya hay paz, entonces llega destrucción repentina. Hemos llegado al siglo 21 y las guerras están por todas partes, la venta de esclavos, la explotación de niños y mujeres …

Dios ha tenido mucha paciencia con nosotros, pero no porque esperara que llegáramos a “madurar” como raza ya que la raza de Adán no tiene futuro, sino porque espera que nos arrepintamos, nos quiere salvar de un barco que se hunde y trasladarnos a otro nuevo y seguro, desea que como personas individuales nos volvamos a El y le digamos: ¿Qué he hecho, Señor? ¿A dónde voy, Dios mío?  El quiere que veamos que en su Hijo, en su muerte de cruz, hizo todos los arreglos con nuestros desastres, que pagó por ellos con su sangre derramada y que a través de su muerte y resurrección nos da una nueva vida. Nos engendra como hijos suyos, nos hace nacer de nuevo.

Dios está creando otra raza en su Hijo, creó al Primer Hombre y este fracasó, ha engendrado al Segundo Hombre y este no ha fracasado sino que ha triunfado, ha salido victorioso en todas sus pruebas y ha conquistado la vida y la inmortalidad.

“El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo” .

 1ª Corintios 15:47

“pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio,” 2ª Timoteo 1:10

Lo que Dios está haciendo en el mundo es una obra gigantesca, está creando para sí una familia de hijos en el Hijo, una nueva raza de personas  triunfantes, sacadas de la raza ruinosa de Adán. Cada persona que se arrepiente, se humilla y reconoce que Dios tiene razón en lo que dice y hace, El le engendra haciéndole un hijo suyo.

JESUCRISTO, EL HIJO, EL SEGUNDO HOMBRE.

Dios ha hecho todas las cosas en su Hijo, Jesús es  el Hijo eterno del Padre y con el Padre. En su oración del capítulo 17 de San Juan,  él  puede decir: 

“Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese.   Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.” 
Versículos 4-5

También dice de él el apóstol:

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.  Este era en el principio con Dios.  Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.” 
San Juan 1:1-3

Y además vemos otro aspecto de su grandeza:

“El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación.  Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.” 
Colosenses 1:15-16

Pero llegó el momento en la Historia de Dios que Aquel que disfrutaba de Gloria Celestial con el Padre, que había creado todas las cosas y que todo era por medio de él y para él, que se despojó de toda esa realeza, grandeza y gloria, para venir a este mundo. El, el Creador, tomó forma de criatura, el ilimitado se limitaba, se empequeñecía. En su forma de hombre se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Filipenses 2:5-11
Estas fueron también etapas en la Historia de la Redención, primero El Hijo Eterno, después el Hijo Humano:

“Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón.  Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.” Lucas 1:34-35

Jesús se hace llamar en los evangelios “El Hijo del Hombre” porque realmente lo fue, asumió la carne humana, fue verdaderamente un hombre. Juan también lo dice en su evangelio 1:14: “Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros”
Después, cuando Dios resucita a Jesús, engendra al “Segundo Hombre”. Ahora Cristo vive para siempre con un cuerpo eterno, resucitado y glorificado, y en él  nosotros, los que le recibimos, somos también engendrados como hijos de Dios y cuando Cristo vuelva tendremos un cuerpo como el suyo.
“Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros padres,  la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy.”  Hechos 13:32-33
Siento que los Testigos de Jehová toman estas palabras para tratar de mostrar que Jesucristo no es eterno, sino que fue creado, pero no ven que se refiere a su resurrección, donde Dios engendró la nueva raza en su Hijo, Cristo las primicias, para que en todo tenga la preeminencia. El es, como se dice, un hombre en el Cielo, pero es el Nuevo Hombre, representante de una raza de Hijos de Dios, cercanos al corazón del Padre, que disfrutarán por siempre del amor, la vida y la inmortalidad que Cristo conquistó. 

Esta promesa estaba anunciada en el salmo segundo, allí vemos la muerte y la resurrección del Señor anunciados y también su dominio y señorío sobre todas las naciones. En Filipenses vemos también que después de su resurrección tiene total autoridad y señorío sobre todo.

“Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre,   para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra;  y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.”  
 Filipenses 2:9-11
Cuando iba a ascender a los Cielos después de resucitar dijo a los suyos:
“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra.” San Mateo 28:18

Recordemos también lo que dice Pedro: 

“sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata,  sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación,  ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros,” 1ª Pedro 1:18-20
Dios sabía que la raza de Adán iba a fracasar, por eso desde antes de la Creación Cristo ya estaba preparado para ofrecerse como satisfacción por nuestros pecados, como Salvador del Mundo. En la cruz Cristo pagó por todos los desmanes y locuras de la Humanidad:

“Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.” 1ª de Juan 2:2

Así Dios se hizo responsable de lo que había creado, pagó por ello y limpió el pecado en la cruz. ¡Es lógico que Dios lo hiciera así! Pero al mismo tiempo  abrió la posibilidad de salvación a todo aquel que cree. Todo aquel que reconoce su perdición y su falta de esperanza, puede mirar a Cristo colgado en la cruz con fe y ver que allí Dios hizo borrón y cuenta nueva con sus pecados.

Ahora trataré de contestar una pregunta que me sugirió el hilo de este estudio: ¿Si Dios sabía que Adán y su descendencia iban a fracasar, por qué los creó?  Nos dice Génesis 1:26-27:

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”

Dios creó al ser humano a su imagen y semejanza, no físicamente porque Dios es Espíritu. Pero si en su carácter. Nos hizo libres para escoger, nos hizo con una voluntad para tomar decisiones, nos dio juicio y sentido común además de una conciencia, nos dio inteligencia para ser señores de la creación. ¡Dios no hizo autómatas! Podía haberlo hecho, pero no lo hizo. Quería que le sirviéramos voluntariamente, que nuestra razón, inteligencia, nuestro sentido común, se pusiera a su servicio desde la perspectiva de personas libres. Como se oye decir a hermanos que le conocen: “Dios es un caballero”. Un texto que describe la delicadeza de Dios para volvernos a El es Apocalipsis 3:20:

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.”

El no da una patada a la puerta de nuestra vida y la echa abajo y entra; sino llama, y espera que le abran desde dentro. Así es Dios, así es Cristo. Nunca a dejado de insistir y buscar a personas que se le ofrezcan voluntariamente, que le abran la puerta y le digan: “Pasa, Señor, la casa es tuya”.

Y esto es lo que busca Dios en la raza caída, por eso estamos aquí, Dios no ha desistido de su propósito de que personas libres se le ofrezcan voluntariamente. 

“Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder,” Salmo 110:3
Personas que dejan su orgullo y su soberbia de creerse “algo” y se vuelven a El reconociendo su fracaso y su derrota, y recibiendo la oferta de perdón gratuito que Dios ofrece por  medio del evangelio.

Así volvemos ahora a los versículos que fueron el inicio de este tema y vemos que aunque “somos hijos de Dios aun no se ha manifestado lo que hemos de ser” Ya estamos siendo transformados interiormente, a pesar muchas veces de nosotros mismos, Cristo está siendo formado en nuestros corazones, algunos destellos de su carácter se van viendo en nosotros, el plan de Dios de que Su Hijo se vea en sus hijos, lo va consiguiendo por medio de llevarnos a la muerte de nosotros mismos.

Pero ¡Qué gloria cuando El se manifieste! ¿Qué maravilla cuando le veamos tal como El es! Entonces nosotros también seremos transformados a su semejanza, como también lo dice Filipenses 3:20-21

“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo;  el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.”
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